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Nada puede abrumar tanto a un pescador de caña como
el verse en el trance de explicar a un ignaro ciertas particu-
laridades de la pesca. Y no es precisamente por espíritu
oscurantista, tendencia que solamente practican por torpe
egoísmo los pescadores que hemos dado en llamar profe-
sionales, sino porque no es nada fácil convencer a un inex-
perto de las causas de ciertos resultados adversos en cir-
cunstancias teóricamente óptimas. Porque sucede que las
teorías más sólidas en materia piscatoria se derrumban a
veces ante la veleidosa reacción y comportamiento de la
fauna, y hemos de admitir nuestros fracasos con la resigna-
ción que nos caracteriza a los practicantes de este deporte,
atribuyendo la falta de éxito a determinados o imprecisos
factores que no sabríamos explicar con exactitud. Por eso,
siempre hemos admitido la tesis de que en cuestiones del
río el que más sabe se encuentra en la mitad del camino, y
que un buen porcentaje de posibilidades, en determinadas
ocasiones, hemos de dejarlo en manos del azar. No quiere
esto decir, naturalmente, que reneguemos de la teoría en
pesca y que seamos partidarios de un empirismo absoluto;
mas, bien sabe Dios que la pesca fluvial es una de las activi-
dades del hombre en que la práctica y la experiencia juegan
un papel decisivo a la hora de sopesar resultados.

De todos los cebos que se utilizan normalmente para la
pesca de la trucha, la mosca o insecto artificial, en cualquie-
ra de sus modalidades, es uno de los de mayor eficacia y de
los más interesantes, bajo el punto de vista deportivo. Aho-
ra bien, tampoco es menos cierto que su empleo requiere
una práctica adecuada y una serie de conocimientos, pro-
ducto de una larga observación, y que, no obstante ello, es
el señuelo menos regular, por lo que a resultados prácticos
se refiere. Es, ciertamente, el más desconcertante, y arries-
garéis vuestro prestigio deportivo si aseguráis que en un mo-
mento determinado del día vais a capturar truchas con él.

El cura de Boisán, en su libro que estamos comentando,
da instrucciones concretas para el uso de este arte de pesca,
especialmente para el empleo de la mosca ahogada, y dice
que

 para pescar truchas a la pluma se vareará, dirigiendo
la cuerda y caña al otro lado del río, frente al pescador,
atravesando el río y dejando correr la cuerda atravesada
por el agua abajo hasta que naturalmente se orille todo lo
largo que tenga la cuerda y caña y que después de orillada
a la parte del pescador, la sacará del agua y volverá a va-
rear en la misma forma dicha; mas si el agua está muy co-
rriente, se detendrá la cuerda en él más de lo natural que
pidan las aguas para dar lugar a que se claven las truchas
en los anzuelos, y habiendo pasado la cuerda por tres veces
en el mismo sitio de aguas y no habiendo cogido truchas,
proseguirá el pescador unos pasos y continuará sucesiva-
mente pescando. Es un atraso que el pescador sea porfiado

en detenerse pescando en un solo pozo horas muertas, como
lo hacen los pescadores principiantes, que en muchas ho-
ras corren poca parte del río.

Está claro que nuestro buen cofrade se refiere al empleo
de la caña de bambú enteriza de seis o más metros de longi-
tud que los viejos aficionados utilizaban otrora para varear
muy a su labor el aparejo de moscas sumergidas. Mas, ¡ay!,
que los modernos sistemas de pesca van arrinconando y ha-
ciendo desaparecer los llamados estilos clásicos y que ya
son pocos los pescadores que se mantienen fieles a la tradi-
ción. Tan pocos, que ya apenas se ven por esas riberas de
Dios los que utilizan varas largas.

El procedimiento que se explica es, efectivamente, co-
rrecto y debe hacerse extensivo a la caña de lance ligero y
línea de moscas con flotador; pero su aplicación requiere
una exégesis que nos vamos a permitir desarrollar.

Esta forma de lanzar la línea al agua ni es preceptiva ni
da resultados infalibles. El pescador ha de tener presentes
muchas cosas, y de ahí nuestra afirmación anterior sobre las
ventajas de la experiencia, que, por otra parte, es perfecta-
mente comprensible.

Si se trata, por ejemplo, de pescar en cauces de montaña
de poca anchura, escaso caudal y aguas cristalinas, circuns-
tancias éstas que son comunes a las zonas altas de nuestros
ríos trucheros, ya no es de aplicación práctica el sistema en
cuestión. La proximidad y el exceso de visibilidad a que
nos referíamos en el artículo anterior darán al traste con todo
nuestro afán. y es, amigos, que no se puede ir al río con una
táctica preconcebida y que el éxito de la empresa estará siem-
pre supeditado a la capacidad de adaptación al medio que
tenga el aficionado.

Hemos de confesar, y en ello se podrá apreciar nuestra
objetividad de criterio, que somos partidarios del estilo des-
crito y que, al igual que se puntualiza en el libro que nos
entretiene, también nosotros detenemos un poco el desliza-
miento del aparejo cuando la corriente sobre el que flota es
excesiva para esta modalidad de pesca, por dos razones fun-
damentales: porque nos agrada (y creemos que así debe de
ser) que la línea se mantenga tensa para poder dar el cachete
en el momento conveniente, y, como dice don Francisco
Martínez y Martínez, para dar lugar a que se claven las tru-
chas en el anzuelo. Esto lo hacemos siempre que los ríos
donde pescamos nos lo permiten por su amplitud de cauce y
caudal apreciable.

Dicho lo que antecede podrá preguntar el aficionado no-
vel, a quien van dirigidas especialmente estas líneas por si
le fueran de alguna utilidad, cómo diablos hay que proceder
con la mosca ahogada en aguas claras y de altura, en aguas
semiparadas o en épocas de estiaje. Lamentamos que el cura
de Boisán no haga ninguna aclaración al respecto para po-
der cotejar criterios y asimilar enseñanzas, pues siempre hay
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algo que aprender en pesca; nosotros vamos a decir lo que
nuestra modesta experiencia nos dicta y por eso repetimos
que lo verdaderamente importante es que el pescador sepa
adaptarse a las condiciones y características del tramo de
río en que va a pescar: su topografía, procedencia de las
aguas, caudal, anchura, etc., así como a la hora del día y
época del año en que lo hace, puesto que no siempre es
aconsejable el mismo proceder.

Refiriéndonos a la mosca ahogada con aparejo de buldó
y caña de lance ligero, podemos afirmar que se capturan
truchas haciendo los lances en la dirección que nos veamos
obligados a ello. Cierto que las aguas ideales para la mosca
son aquellas de corrientes anchas y suaves, donde podemos
lanzar lejos y dominar la trayectoria del aparejo, tensando
bien la cuerda, como decíamos, y dejando correr las mos-
cas según convenga al describir el consabido semicírculo.
Mas si nos vemos en el trance de pescar en ríos estrechos y
de aguas claras (en aguas turbias o tomadas la mosca es casi
ineficaz, por no ser perceptible para la trucha), lo mejor es
lanzar río arriba y recoger con la rapidez que las aguas acon-
sejen, aunque se supere la velocidad de la corriente. Esto,
en principio, parece un contrasentido y la línea nunca se
llega a tensar como fuera deseable y aconseja el lance co-
rrecto; pero las circunstancias mandan y en verdad os deci-
mos que también conseguiréis truchas así.

Este mismo sistema es aplicable para aguas semiparadas
y claras, sobre todo para la pesca al sereno en el estío. Por
cierto que conocemos a un habilísimo pescador ribereño de
la montaña que tiene la obsesión de pasar desapercibido de
la vista penetrante de las truchas, y que no hace un solo
lance, especialmente en épocas de estiaje, que no esté situa-
do fuera de la zona visual del pez, precaución esta que debe
tener todo buen pescador, y que constituye la base de sus.
muchos éxitos. Lo hemos visto actuar y nos asombró su
destreza para conseguir buenas piezas trayendo las moscas
a flor de agua por el procedimiento antes dicho.

Otro de los cebos para la pesca de la trucha sobre el que
hace nuestro hombre consideraciones muy interesantes es
la lombriz de tierra, y hasta se puede deducir de la lectura
del libro que era uno de sus cebos favoritos. No obstante,
mucho nos tememos que algunos lectores discrepen acerca
de los consejos que da. Helos aquí:

Es vicio común entre los pescadores principiantes cu-
brir con la lombriz la punta del anzuelo de modo que haga
grande vuelta, pues siendo el cebo también grande le prohíbe
coger la pesca. También es equivocación poner a la cuerda
plomo para que se ahonde el anzuelo, como lo hacen los
pescadores ignorantes, lo que es contrario y muy perjudi-
cial; porque para pescar truchas al cebo de la lombriz se
requieren días claros de sol y jamás nublados; aguas cla-
ras y no turbias; corrientes, y no profundas ni gruesas, y
jamás aguas serenas, de modo que la lombriz no se deje
reposar al hondo del suelo, como naturalmente no se ahon-
dará el anzuelo con el cebo, sino que marchará rápidamen-
te con el agua según vaya la corriente, que es cuando se
cogerán las mejores truchas en las corrientes y gallos de
los pozos.

Todos sabemos que la eficacia de la lombriz de tierra
para la pesca de la trucha es grande en cualquier época, has-
ta el extremo de estar considerada como el cebo de fondo
por antonomasia. Precisamente por eso nos sorprende una
afirmación tan categórica del cura de Boisán, aunque sea,

en efecto, verdaderamente cierto lo que dice; pues en aguas
bajas, claras y batidas, es cebo muy remunerador. y en tales
condiciones, sí debe de pescarse sin boya, acaso con un li-
gero plomado, al tiento, dejando deslizar casi a flor de agua
la lombriz río abajo.

Sin embargo, tampoco es menos cierto que en aguas hon-
das y paradas, en los remansos de los pozos (pesca a la es-
pera), y en aguas revueltas con motivo de las avenidas pri-
maverales, la lombriz es también eficiente y hasta
devastadora. Claro que en este último caso el hecho merece
una aclaración para el pescador novel: con aguas revueltas
y crecidas producto de 1as riadas se pesca mucho y bien
con lombriz, no precisamente por el estado mismo de 1as
aguas, sino porque su impetuosidad arrastra al seno del río
lombrices procedentes de los terrenos de labradío y pastizal
lindantes con él, lo que origina un cebado previo para la
pesca.

Comencé a pescar al cebo de la lombriz en el año 1846,
y en el año 1860, hallándome de coadjutor en el pueblo de
Páramo del Sil (León), nombrado por sus moradores, salía
a pescar al cebo de la lombriz y raras eran las truchas que
podía coger a este método en el río grande del Sil; mas
salía a pescar al cebo de la lombriz al arroyo que tiene el
origen en el pueblo de Salientes y pasa por Valseco y al
otro arroyo que tiene su paso por el pueblo de Salentinos
(ambos afluentes del Sil), y en pocas horas de la mañana,
en días claros de sol, llenaba la cesta, y lo mismo le sucedía
a los otros pescadores que pescaban con lombriz Donde
infiero que el cebo de la lombriz en medio de ser tan eficaz
para pescar truchas, solamente prueba en los arroyuelos
de aguas corrientes, claras, puras y poco profundas.

Sigue sin convencemos demasiado esta rotundidez de
juicio. Lo que sucede es que en ríos de ancho cauce, como
el Sil, en el caso concreto que cita, es siempre más difícil
localizar la querencia del pez por tener éste más espacio y
libertad de movimientos; aparte de que es biológicamente
normal que las especies emigrantes asciendan a las cabe-
ceras de los ríos y riachuelos de aguas puras y batidas don-
de, al parecer, las pescaba abundantemente con lombriz el
cura natural de Boisán, don Francisco Martínez y Martínez.

En cuanto a que los días sean claros o nublados, para
pescar truchas, seguimos prefiriendo, por lo general, los
días de menor visibilidad por las razones explicadas ante-
riormente.


